
Lo que escuchamos dice más de nosotros que nosotros mismos 

Él dijo: “La música es un espejo del alma ". Una de las frases más apasionadamente hermosas que he 

escuchado a lo largo de mi vida. ¿De quién provino? Pronto lo conocerás, y no por azar. Sin darnos cuenta, 

cada canción que nos obsesiona y cada letra que nos mueve, dice más sobre nosotros de lo que 

imaginamos. Elegimos música de la forma en la que elegimos nuestra ropa, nuestra profesión o a nuestros 

amigos, como si se tratase de una extensión de quienes somos. Con ello, es posible conocernos a nosotros 

mismos. No hay nada más humano que el anhelo por desenmascarar otra alma. En este sentido, es urgente 

cuestionar por qué nos gusta lo que nos gusta y qué consecuencias tiene. Hablando de arte: cuestionar las 

implicaciones sociales del gusto musical en la construcción de una identidad colectiva en cada sociedad. 

Esto es una declaración… sin más. 

Imagina un mundo más introspectivo y reflexivo. Uno donde fuéramos conscientes de las 

consecuencias de lo que consumimos, y no fuéramos esclavos de un frío algoritmo. ¿Hasta qué punto 

nuestras preferencias artísticas moldean la sociedad en la que vivimos, nuestras ideologías y relaciones? 

La respuesta es más de lo que creemos. ¿A caso no todos hemos presenciado patrones conductuales  

sumamente extraños en nuestro entorno social? Así como un acento puede revelar una nacionalidad, el 

gusto musical puede insinuar aspectos profundos de una identidad. En adición, el estudio de correlaciones 

socio-conductuales entre un individuo y sus preferencias musicales se investiga a través de nuestras 

canciones favoritas. Algo que comúnmente percibimos como “simples gustos”, ¡sí, claro... muy simples! 

Esto no es solo entretenimiento. Lo que escuchamos refleja, moldea y divide nuestra sociedad, 

mientras influye en cohesiones grupales, e incluso responde al más allá que seguimos. Y no lo digo a la 

ligera, es algo que aquí voy a probar. Quiero que el cisne negro del cuestionamiento emerja en ti, al 

compás de una danza de verdad. Y que comprendas no solo los factores sociológicos y psicológicos que 

determinan nuestra coreografía, sino también cómo estos refuerzan la pertenencia o diferenciación 

dentro de nuestros círculos de cada día. Finalmente, voy a mostrarte cómo lo que escuchas puede influir 

en tus ideologías, poniéndole etiquetas a nuestras vidas. Bailemos juntos a través de este ensayo, donde 

cada nota y melodía revela más de ti y de tu armonía, de lo que jamás imaginaste en toda tu sinfonía. 

 

Espejo del alma 

Un ser, una mente, un alma… y un eco que nos delata. Una perla que, de hablar, lo haría con una melodía. 

Nuestro gusto musical es, sin lugar a duda, un reflejo de nuestra identidad psicológica y sociológica. Ya 

sean cánticos tribales, himnos religiosos o canciones de protesta, la música ha reflejado emociones 
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individuales y estructuras colectivas desde tiempos remotos, así como eventos históricos. En adición, la 

psicología y la sociología modernas estudian estos fenómenos tan interesantes , de esta forma, se ha 

esparcido la interrogante: ¿Qué dice tu música favorita sobre ti? Las respuestas no han tardado, y los 

expertos ya han hablado. 

Es a través de la belleza en las subjetividades creadas por la música que las preferencias artísticas 

se convierten en un dinámico mapa que surca la identidad. Sobre esto hablan los investigadores Ignacio 

Megías y Elena Rodríguez (2003) en Jóvenes entre sonidos: Hábitos, gustos y referencias musicales , 

comentando que: 

El acto de escuchar música, cualquier tipo de música, es absolutamente personal e intransferible. 

Independientemente de que lo escuchado sea también escuchado por decenas, centenas, miles 

o millones de personas más, sólo cada cual experimentará la escucha de la manera en que lo hace. 

(p. 10)  

La música es algo que se vive intensamente y de forma única, es justamente por eso que nuestros 

gustos no solo revelan quiénes somos en un aspecto social, sino también c ómo sentimos y pensamos 

individualmente. La música nos atraviesa, y en ese cruce, nos delata. ¿Quieres entender el alma de un país? 

Escucha lo que canta. En México, por ejemplo, es innegable que los narcocorridos no son solo música: son 

un espejo armado de la realidad. Un espejo que nos dispara en la cara la situación actual de nuestro país. 

¿O acaso hay que ser un genio para verlo? No es capricho, es el reflejo de una identidad forjada en la 

violencia y la ausencia de un gobierno competente. Esta música nace de una cultura donde los criminales 

se vuelven modelos a seguir. Es México en una melodía sin filtro, cruda y con el alma rota, puesto que hoy, 

tristemente, no hay mejor ejemplo que este. Cantamos nuestras heridas.  

De igual forma, ya realmente a nadie le sorprendería que se tache de superficial a un fan del 

reggaetón, o que al amante del rock progresivo se le den aires de “único y diferente”. Es algo que vivimos 

en cada rincón de nuestras vidas. ¿O alguien se va a atrever a negar la abundancia de videos al estilo “qué 

pienso de ti con base a tu artista favorito”, o “si escuchas a esta artista me das estas vibes1” en TikTok o 

Instagram? Aunque simplistas, estos prejuicios y estereotipos nacen de una percepción común: nuestra 

música favorita revela mucho de nosotros. En suma, tenemos a los fandoms2 tóxicos y obsesivos. Vaya, 

¿acaso es casualidad el cómo incluso los algoritmos nos perfilan en base a nuestras playlists? Yo no lo creo. 

 
1 Vibes: Se refiere coloquialmente en inglés a la vibra o atmosfera que una persona, lugar, canción o elemento 

particular irradia y transmite hacia otra. 
2 Fandom: Comunidad de seguidores o aficionados a algún fenómeno en particular, incluidas personas. 
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Pero esto no es todo, si a la opinión popular le basta con suposiciones, la ciencia no puede 

quedarse callada. Si una visión pesimista sobre la humanidad me permite disentir, la gente no es tonta. 

La opinión popular podría tener razón. Sobre esto, hablan Peter J. Rentfrow y Samuel D. Gosling (2003) en 

The Do Re Mi’s of Everyday Life: The Structure and Personality  Correlates of Music Preferences de la 

University of Texas at Austin, al precisar que: 

Although the myriad psychological and social processes influencing people’s music preferences 

are undoubtedly complex, it is reasonable to suppose that examining the ties between basic 

personality traits and music preferences could shed some light on why people listen to music. (p. 

1237)  

De la misma forma, comentan un poco sobre la variabilidad situacional que puede influir en estos 

resultados. Sugiriendo no un molde rígido e inmutable, más bien una manifestación flexible y en 

constante transformación, pero sin lugar a duda, valiosa. En el texto también se menciona: “Furthermore, 

individuals may seek out particular styles of music to regulate their emotional states; for example, 

depressed individuals may choose styles of music that sustain their melancholic mood ” (Rentfrow y 

Gosling, 2003, p. 1237).  

Asimismo, es importante advertir que el contexto social, político y personal del ciudadano común 

es dinámico y evolutivo, por lo cual, el análisis sociológico y psicológico del gusto musical debe considerar 

esta variabilidad. Vaya, cambiamos todo el tiempo. De esta forma, algunos podrían cuestionar su validez 

práctica; sin embargo, esto no anula su relación con la identidad. Digamos que la enmarca en un espectro 

cambiante. Puede incluso ser lo que, desde un inicio, refuerza la claridad en el reflejo de nuestra psique, 

acentuando esa naturaleza dinámica , pu esto que estos cambios siguen respondiendo a factores 

psicológicos y socioculturales propios de cada etapa de la vida. En este sentido, son la reflexión activa y la 

introspección genuina lo que, dentro de un marco dinámico, puede fungir como un espejo más claro que 

el agua. Siendo un reflejo de identidad muy válido en un momento determinado. 

 

Una burbuja apabullante  

Así que eres quien eres… y también quien no. Eres  quien te rodea. Los distintos grupos sociales a los 

pertenecemos pueden, indudablemente, verse reflejados e influenciados por la música que consumimos, 

y viceversa. “¿Una playera de mi banda favorita? Tal vez podríamos ser almas gemelas… o tal vez solo es un 
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poser3 más” “Tu música es indecente, la buena música era la de mis tiempos”, dicen tus padres, olvidando 

que sus padres les dijeron lo mismo alguna vez. A veces imitamos, a veces huimos, pero gustos ajenos (el 

de nuestros padres, por ejemplo) pueden influir mucho en el nuestro. Asimismo, nos guste o no, juzgamos 

y somos juzgados todo el tiempo por nuestras preferencias, influyendo en cómo interactuamos con otros. 

Es de suma importancia recordar la diversidad de componentes que conforman la identidad social 

y personal, tanto colectiva como individual. Navegando sobre esta complejidad, el reconocido sociólogo 

francés Pierre Bourdieu (1979) comenta en La distinción : 

No existe nada que permita tanto a uno afirmar su "clase" como los gustos en música, nada por lo 

que se sea tan infaliblemente calificado, es sin duda porque no existe práctica más enclasante, 

dada la singularidad de las condiciones de adquisición de las correspondientes disposiciones, que 

la frecuentación de conciertos o la práctica de un instrumento de música "noble”. (p. 12)  

Del mismo modo, sobre lo que dice Bourdieu, el sociólogo Juan Rogelio Ramírez aporta en Música 

y sociedad: la preferencia musical como base de la identidad social : “No es la elección musical la que 

funda el proceso de ´enclasamientó , sino al revés. Es la elección musical la que revela de manera 

inequívoca la pertenencia a una particular clase social” (Ramírez, 2006, p. 251). 

No es secreto: quien domina un instrumento musical escucha diferente a quien no lo hace. Por 

otra parte, fenómenos similares no podrían ser más claros después de presenciar manifestaciones sociales 

de lo más bizarras en la historia moderna. Recordemos aquella mítica batalla entre Emos y Punks. Ciudad 

de México, glorieta de Insurgentes, 2008. Y un enfrentamiento incluso físico, pero también ideológico y 

estético, expuesto ante un país entero. Las identidades de ambas subculturas tan profundamente ligadas 

a su estética y a su música (otro ejemplo más de cómo los gustos musicales reflejan nuestras identidades), 

propiciaron este evento, mostrando una colisión entre formas de vida e ideologías, y reforzando aún más 

su pertenencia a estos grupos. Más claro, imposible. 

Como resulta do, es absolutamente lógico comprender la opinión pública. Esta está 

completamente saturada de estereotipos y prejuicios relacionados con ciertos tipos de música y quienes 

los escuchan. El punto no es decir que todo estereotipo y prejuicio socio-musical sea válido, pero sí que 

es importante interesarse en comprender el origen de los mismos. Así que, si ya quedó claro que  hay 

múltiples factores dentro de la vasta forma de externar nuestra música favorita capaces de facilitar una 

 
3 Poser: Así algunas comunidades pueden referirse de forma despectiva a quien utiliza su estética o actitudes, sin 

compartir sinceramente sus valores, conocimientos o compromiso. 
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identificación social; no hay que ignorarlo. Quiero decir, ¡vamos! Es el siglo XXI y aún no somos capaces de 

conciliar la idea de “tendencias de comportamiento” con reales prejuicios y estereotipos dañinos.  

Sin embargo, s i Cremaes-Andreu (2024) señala en La música que escuchan las nuevas 

generaciones: preferencias y estereotipos que “[…] en el siguiente peldaño, se encontraban aquellos que 

sonaban en las discotecas, mientras que los menos escuchados eran los preferidos por las generaciones 

adultas” (p. 25). Es decir, que la mayoría de los jóvenes escucha a Bad Bunny, por ejemplo, y la mayoría de 

adultos le detestan. Bueno, sería ya más que necio negar que hay una correlación aquí.  

Aunado a lo anterior y recalcándolo una vez más, hay individuos que no se ajustan a estos moldes, 

puesto que no son estrictamente rígidos y están sujetos a excepciones. No obstante, esto no le resta 

potencial a nuestras preferencias musicales para fungir como un espejo de nuestras identidades y 

pertenencias sociales. Es crucial para nuestra sociedad el seguir explorando estos fenómenos. Al fin y al 

cabo, la música es como nuestra sociedad, un arte vivo y cambiante, dinámico en toda la expresión de la 

palabra. Y esforzarnos en comprenderla puede ofrecernos un vistazo más profundo a eso que nos conforma 

como raza. No se trata de encasillar a nadie, sino de entender el porqué de nuestras elecciones, y caminar 

hacia una sociedad más consciente y reflexiva. 

 

Hijos bastardos 

Ni tú ni yo, amigo mío, decidimos dónde o cuándo nacer. El inelegible contexto sociopolítico, económico 

y cultural en el que nos desarrollamos, tiene sin lugar a dudas un impacto profundo en el arraigamiento 

de nuestras preferencias artísticas. Especialmente en la era actual, tan saturada de información en redes 

multimedia. Los elementos ideológicos y comportamientos que componen nuestra identidad no aparecen 

por generación espontánea, más bien, son hijos bastardos de  la interacción entre nuestro entorno y 

nuestra individualidad. A su vez, lo que hace la música es externarlos al reflejarlos, e incluso anticiparlos, 

en sus letras, ritmos y estéticas que dejan entrever ideas sobre política, identidad, cultura, e incluso género 

y pertenencia familiar. 

Para comprender cualquier tipo de música, hay que comprender el contexto donde se inserta. 

Sobre esto hablan Ruth Rehfeldt, Ian Tyndall y Jordan Belisle (2021) en Music as a Cultural Inheritance 

System: A Contextual-Behavioral Model of Symbolism, Meaning and the Value of Music, subrayando que: 

“to truly understand the function of music requires an analysis of how phylogenic, ontogenic, and cultural-

level contingencies interact in its selection” (p. 758). Así es, la música en sí misma no puede analizarse a 

fondo sin tener en cuenta el contexto cultural en el que se produce o se consume, por lo que nuestros 
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hábitos musicales también podrían ser un reflejo del  desarrollo ideológico común en aquel contexto 

cultural. 

Volvamos a los narcocorridos, puesto que hoy en día  son un  innegable e imprescindible 

exponente cultural de la sociedad mexicana. Por supuesto que no todo individuo que escucha este género 

es violento o se dedica al narcotráfico, pero esta música no nació de la paz. Es hija de un país apuñalado 

por el crimen organizado, por desigualdades y la normalización de la violencia. Un país d onde los 

narcocorridos se convierten en una crónica, un mito y una aspiración, y he ahí la infl uencia de nuestro 

gusto musical en nosotros. No es el oyente quien es violento, sino el contexto que da origen al arte, ¿o 

alguien va a negar que México es un país violento? La música es un reflejo cultural, y es universal en su 

función, pero no en su contenido. En este sentido, este género describe una realidad, la refuerza y glorifica, 

según quién escuche. Así, cuando una sociedad produce y consume música que gira en torno al crimen, 

no hay misterio en lo que refleja. Es cultura hecha ritmo y melodía. 

Por otro lado, tampoco podemos negar que la opinión popular suele ser más hostil de lo que 

debería. No obstante, su percepción no puede ser ignorada al tratar fenómenos de este calibre, ya que no 

se limita al decir algo como: “que música tan fea que escucha ese, seguro anda en algo”. Es muy fácil notar 

cómo, en el imaginario popular, ciertos elementos identitarios significan más de lo que muchas veces 

muestran. No, esto tampoco es solo porque sí, nuestro cerebro es e xperto en identificar patrones. 

Llevándonos a que la música que alguien escucha puede desencadenar juicios sobre su carácter, sus 

valores o su historia, aunque estas ideas no siempre sean certeras. ¿Justo? Tal vez no. ¿Real para muchos? 

Completamente. 

De esta forma, nuestro contexto y entorno siempre están ahí, influyendo en nuestras preferencias. 

Sobre esto, hablan Negut y Sârbescu (2014) en Problem music or problem stereotypes? The dynamics of 

stereotype activation in rock and hip-hop music cuando mencionan: “when stereotypes are activated by 

the instructions, participants evaluated the songs more negatively than the ones in the control condition 

did. [...] The data obtained provides a complex perspective on the dynamics of stereotype activation” (p. 

11). Concluyendo que la música no se escucha en un vacío, se escucha influenciada por la cultura, por los 

estigmas y por lo que nos han enseñado a temer o despreciar; simples patrones individuales, que, si bien 

son complejos, navegan a través de su entorno y tuercen la percepción, incluso si en muchas ocasiones el 

contenido es el mismo. 

Ahora bien, como todo lenguaje simbólico, la música también ha sid o arrastrada por la 

globalización. Sí, hoy se puede nacer en el corazón de Sinaloa y tener como artista favorito a un rapero 

noruego, la era digital ha desdibujado las fronteras entre lo que se escucha aquí y lo que se escucha allá. 



7 
 

 

En ese sentido, es válido contemplar que el contexto no solo determina, a veces simplemente coexiste. 

Sin embargo, también es vital tomar en cuenta que mientras un narcocorrido comparte playlist con un 

ídolo del K-pop, sigue siendo el entorno el que decide cómo se interpreta esa mezcla, qué significado 

toma o incluso qué actitud construye. En suma, el gusto, aunque sea global, nunca deja de pasar por el 

filtro de lo local. 

 

Conclusiones 

Así, amigo mío… hasta cierto punto, quiero afirmar que te conozco ya es una realidad. Una realidad sobre 

la que muchos no quieren hablar, aunque hacerlo sea nuestra responsabilidad: lo que escuchamos a veces 

dice más de nosotros que nosotros mismos. Henos aquí a la humanidad, frente a una ventana filosófica 

que hoy nos obliga a ser más críticos. Porque ni tú ni yo podemos seguir consumiendo arte sin cuestionar 

que nuestro gusto es una declaración de identidad. Desde lo que gritamos en conciertos  hasta lo que 

rechazamos con desprecio, es nuestro mapa simbólico desde el cual nos definimos y diferenciamos. De 

hecho, es algo que aquí sustentamos en cada punto, pasando por nuestros mecanismos internos o el modo 

en que esos sonidos  y silencios  se convierten en trincheras culturales, estigmas sociales o banderas 

ideológicas.  

A lo largo del desarrollo de este ensayo, se cumplió excepcionalmente el objetivo general del 

mismo. Recorriendo primero, distinguidos procesos psicológicos y fenómenos sociales que nos hablan 

sobre de dónde viene lo que nos gusta, y cómo se relaciona con nuestra cultura. Posteriormente, de la 

mano de Bourdieu y compañía, analizamos el efecto e interacción del gusto musical con respecto a la 

pertenencia, cohesión y polarización dentro de los grupos. Mientras que, para terminar, escarbamos en el 

terreno de cómo nuestro contexto puede señalar lo que pensamos y por qué  escuchamos lo que 

escuchamos, siendo nuestras preferencias musicales un reflejo y un espejo el alma. 

Por lo que, si algo queda claro, es que nuestras preferencias no son inocentes, es hora de escuchar 

con otros oídos, no solo lo que suena, sino lo que se revela. Cuestionando también los estereotipos 

musicales que usamos como juicio moral , se hace urgente abrir nuevas líneas de investigación con 

respecto al rol de los algoritmos en plataformas y la manipulación de gustos, así como la exposición a 

ciertos contenidos. No dejemos que los medios decidan lo que escuchamos, cediendo lo que pensamos, 

somos y creemos. ¿Quién afirmó que la música es un espejo del alma? Yo lo hice, y lo afirmo con cada 

argumento aquí expuesto: lo que escuchamos nos delata, nos une y nos divide. Lo pudo haber dicho  

cualquiera. Así que cuestiónelo quien dude. Porque está dicho, está vivido y ahora está escrito. Esto es una 

declaración. 
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